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CONDÍCÍONUS 

ISl pafî  será sieraiM-e adelantado y én mdt&lico ó en tei^s da 
fácil cobro.—rOorrespojPsales en París, A. Lorette> rae Oaamartin 
6J; V J. Jones, Faaburg-Montmartre, 81. 

ÍOS 
T ciando el rostro volvió 

halló la re»puesta viendo, 
qu« otro sabio iba cogiendo 
las hierbas (pie él arrojó. 

Ahora DOtsc^lratad» sabios; se 
Irala de obtin^a, déiosrqire 9« la-
inenlan p^qae el cftipitaUsla los 
estruje en su ;afán de hafeieirléft |>ro-
ducir con creces el jói'dal 4̂ tíe les 
paga- ,*<»:,!...,/' ,Z. ••:...',.,", 

J» illo témpore estaba en Sjct j>UQlo 
la lameDlaci6o^.M. palroDÓ resis-
liase á aan»|i|li|^^'. el salarlo y 
cuando eu ua uegocio había com-
peteucia en ^ preéps, disponía 
del margen titfé rephraenlaban las 
ul#ld-.des papa «fcoaUr U lucha, 
llegando alguna» wen á ihaoar 
más grande aquel por la dismiou-
cióD del jornal. ^ 

Pero llegaron i9ÍrDislJ!empoSi Los 
Irabajadfhraü «e Mociarton conven-
eMos de-qo» I» 4ialóa at Xoarxa y 
en el cqunbjatjp q^mlarpii muchas 
Teces'éeoclclbi los patronos. 

EQ la bandera de la legión Ira-

a la, yld|it,jf„í;<)HRf? ,coii8e<;úeiíéla ®' 
derecho al trabajó. 

T<iii iiflapállco leuia obtuvo gran­
des simpalias, tanto, que, eti mu-
ehas ooit8ioo«Sk al plaotearae luaa 
hnelg», 41» typinióo se deoiaró por 
los huelguiálas logrando estos re­
pelidas venlaJHS. 

Pero transcurrió el tiempo; lá 
propaganda obrera lué llevada a 
los iLdLimos lln;iites; el movinaienlo 
aocij»tario lomó grandes vuelos y 
desde k>s obreros de la labor más 
fina hasta los que se ocuoan en los 
trábalos- de la tierra quedaron 
agremiados. 
' Yisutlgid Ólro' fenómeno: freo le 

«t egt^fsraodét patrón comenzó á 
dibujarse otro nuevo. La sociedad 
obrera se sentía patrono á su vez, 
y reelamando para sí privilegios, 
quiso, y no sólo lo quiso si no que 

lo intentó, recabar para sí todo el 
trabajo, negándolo á los que por 
no tener una peseta para pagar la 
cuela mensual ó salisfacer tos de­
rechos de eptjCiJida no pudieron po­
nerse en condiciones de alegar de­
rechos al trabajo. 

Desde ese instante quedó desdi-
«̂iljáúOf-̂ l- iQffír.'EI derecbb á Ira 

toftj&i*' q»»'' los ofeteroÉ asociados 
invocaban y que les servia de ban-
djéra en la lucha, óáyó de sus ma­
nos, porque, agenosi á l̂ is socieda­
des, habia otros obreros cipn dere­
cho /ilíisY^a y por consigpiente 
cpn djerech9 al trabajo que es la 
base de«quel. ' 

¿Es qué esos trabajadores no 
asociados no tienen derecho á vi­
vir? ¿i»0i) ftoaso de distinta condi­
ción ̂ a4 |Ñi que reclftoiaO íWira sí 
privilegios? ¿Puede negárseles el 
derecho á ganarse su pan, ese p»n 
tras él que todos vainos, prestan­
do sus fuerzás^ó sus cppQclmientos 
áqu|eoflS^,lfl.í)agne«. 

:. üfiegaramente no; seria una injus­
ticia. Al lo que habrá derecho es ̂  
evitar que esos trabajadores vendan 
sus servicios t;oD perjutcio de \úa 
provec^od álüanzádoü por la tá^sa 
de obferos'én láTlictia. Í5I el Jóí̂ nÜI 
está fijado en tres pesetas y lo oíî e-
cen por dos, será razón para opo­
nerse á que trabajen. Si la Jorna­
da es de cierto número de horas y 
pretenden alargarla por el mismo 
precio, también habrá motivo para 
inmiscuirse en su '^ontrato; pero 
por lo demás, no puede admitir­
se por antilógico y porque pugna 
contraía justicia. 

Por ese cáiplnp los trabajadores 
laborarán en sii dafio por disliolas 
causas: porque se les divorcie la 
opinión iinparcial que siempip se 
inspira en un criterio juslo; jor­
que introducirán el descontento 
entre ellos mismos, pues es impo­
sible que haya quien renuncie al 
mendrugo á que tiene derecho, y 
porque la frectieúcla de las hnel 
gas, que van naciendo por distin­

tas causas, va creando á este mue­
lle una fama que no le favorece. 

A medida queiel tî abajo dismi­
nuye, aumenta la falanje de obí-e 
ros sin trabajo 3| lo que hoy no 
pasa de ser escaramuzas se conver­
tirá en guerra cj»íiel. 

Eu son de ai&prlencia lo deci­
mos para que la tengan en cuenta 
los trabajadores si lacreen útil.i 

Si no la creen así; lo sentiremos, 
mas sin arrepentimos de haberla 
estampado en el papel. 

«El Globo» Muaa de débilet A 1M oposi-
ctonei. 

¿A qaé lian de mostrarse farracM al ao-
bra con la baila que meten loa elemeotos 
disgufitados de la mayoría? 

Y ea raro lo qui» pam. :f 
Lo que laa minorfaa no Uan lograda, qae 

et poner al gobierno «n aitaooióa de orláis, 
lo van á alcaiitar aquellos elementos en 
media docena de Beaiones ooo lo de Carea-
buey. 

Leemos: 
cAl^anosmltjoneroacit^Iicosy proteitan 

tes lle|[adoa en ]^ Mala de Indias y qua r«gi^-
san enfermes áe«pué« de larga |>erofipei)i;|a 
en el inberior de I» China, dicen qae desae 
liace meses nótase gran recradecimlento 
en el odio de los amarillos hacia loe euro­
peos y especialmente eontra los miaione-
rws.» 

SI, si; denle alas á los amarillos, qne 
ellos pondrán á la larga en an brete á los 
blancos cuando menos lo esperen. 

Dieo nn eolega: 
<A diario se publican en la prensa traba­

jes mny estimables, eatudiando el proble­
ma de las aobaistencias. En las Cortes 
también se ha planteado ya varia» rece» la 
cuentión, pidiendo al gobiernjp soluciones 
parn la erial» alimenticia.» 

l.H prensa, es verdad, se ha ooapado, se 
bcopa y se seguirá ocupando en esa cues­
tión qae tanto apremia. 

Pero IHS Cortes .. una sola vez se ha 
ociipíádo en el asunto y lu sido para oir á 
Osma qtte no tiene solución alguna para re­
solverla. 

Nrtibió iil peresosose presenta Mte afio 
el InTierno. 

¡Tibio ybaea nn fHo qaé hielal ¡Perezoso 
7 se adelanta nn mei! 

ÍMS heraldos queanvncian sn llegada po­
nen de maniflesto qae TQ á set inclemente. 

Siempre lo es el invierno para los pobres 
qaenotlénea abrigo en la cama ni lumbre^ 
en lá cocina; rtias si él qae ha de reñir atin 
no ba venida y ja ha llenado da nieve me­
dia Espíálfh, tiáy ̂ ira «streóiecerse dé ho-
rMr'ál )^séi''i|litf será de esos pobres caan-
do llbgtté y dá«áít« stt furia. 

Con las rolMiiÉtoforeadas, ensefiítndo 
la««ártiéi, dosJBÉlMlflaéabesa al aire, ke 
viste káoéha na nlfio. Lo llevaba sa madre 
en los brazos y se hacía la fhislán de abrí­
gala éoiá él d<ilántal, tía trapo claro y vie­
jo «oiv tantas elaraboyasoamo la ropa del 
mnobaíeb<e. 

JSate tldriibB; le dotfan las manos d« frío 
y tiritaba iMftBO nn acogado. La madre llo­
raba tatn^iéa ̂  (De Mol 

Dé Ario, »tf pévo n* de este qae •« qÉita 
emboiAtadoséíii Ka c«p« 6 arrebajiodosé en 
•el teiabo. Lbiraba y tiritaba do otra frío 
mjfMhmá», Btd« iRélemetite, náis' eraél, 
del frío^Üedé^naoatirías madrea án el 
alma al^er qm a* bi«lan sus hÍ}os] y no 
tieotn POÍN» para «abrirlos ni laJobra para 
ffeanlnwriM; '' 

Bliavlériiovsianatieia terrible. Está A 
Bo lUea-dttdistanAfî yya nlav*. SI I» caví* 
dad no le preoaidií, qa4 desgracia para los 
que no tienen ropa en la cama ni fnago en 
lacoeina... ni pan en la despensa. 

RATL. 

EN HUELGA 
Como dijimos en ndestro iidmero de ayer, 

anoche dsbfa celebrarte en la Cámara de 
Comercio ana reunión para tratar asantes 
relluiioq(jidos con el conato de huelga habí-

, do ayer entre los cargadores del mnelle. 
Se celebró á las seis. A dicha hora se ba­

ilaban congregados en el domiailio de la, so­
ciedad citada, por invitación del prasiálDta 
de la misma, los presidentes ó delegados d« 
las sociedades obreras federadas, los con* 
signatario* y )^^i^q|b|o» 49 la asociación 
de cargadore* y coinerplantes. 

Dos eran ios propósitos del señor Pele-

gríq y,d« «ni cem|fafiaro% da, jtinta: déav* 
noeer «1 jcnmoir, eiripolado dn̂ n̂̂ elfi .corfff»* 
raoián por »l)os dirigida* b*b(l̂  Í!\l̂ ,̂ *'>'do 
«n la proTooa«j6nde la b̂ <̂ gK,'Jf P9fi*>J ••< 
contacto i los iint̂ ereeadM «tn la, ̂ jsl&a, pa' 
ra rersi podían ponerte d# »«(«|fi|S|<»i j 

El primer panto qnedó desvaneeldo djís* 
de luego. La base del romor estribjtba—T 
api fué reconocido por todos- *n ¡^nti en el 
local de la Cámara se habla reunido y toma* 
do los accterdos origen de la haelga, la ,a*t* 
elación,do comerciantes y ,oiirg|4o|raf, ala 
qaé la CAmara tomara parte en el asnnto. 

Probado ostOt al presidente dio por tir-
minada la reunión, pero invitó i loa intere­
sados en la báciga & cambiar iiopreslpuna, 
poje si llegaban á ponorae deácnerdo^ ofre­
ciendo mediar si le 09naideraba neoesarlo!. 

Así Í9 bicierop,,eq,tabl^ad»se ana diaca* 
alón larga J ,pprfl)if|a ;3ci;é biso pensar aesds 
el prlrper m q̂aento (|.ae no tendría el resal­
tado apetéĉ ^Of, ;,,,.,',,, ,̂̂  ̂ _,_,,,,, 'j '_ \'^^ 

Sin embargo, despaés de macK^ discutir 
se llegó á la so|î oión sigaientfi, qaa fué 
aprobada por a/)9i>imidad: 

1." Qoeíatn întî iDga o|,,̂ r^f,QÍ^e Al­
fonso Xn coB loa;9ibi;w,os f^ra^ojl, „, 

2." QaalaBq9i«dadd«cfigfi^«;rfPi7 <70' 
merclantea s^oUiga A •(fVtaPfér ,tî ¡^aiî do 
A todos los obreros qae ocopó ayer, d^ . los 
noíaderadoa, perooonla ô ^̂ ĵ î n, ||B II« 
admitir ni nn» niAs^como {n^p.,^ ,||ljr% «i 
vapor.anquétcftbaién ji^Aq|fdfiTf4^^^ 

1.* QilWiaSi obraros fat̂ frados «̂̂ abaja-
rAn eoiBohaatfi abora, sin potier (̂ bstAĉ lé 
Alos na f«der«(doa.̂ ;. ,̂̂ ,̂  ,, ,̂  

4.° Qaedaranto los ocha ^If^^^b*'* 
guieates al de hoy, ana (^misión mixta, mi­
tad por IgniA de patronos y ot)ra^M,jprooa* 
rarÁla ñeéeaaria intollganoia., 

6." Eitaa bases ng\t^ji basta qpfi ia w 
misión di an dictamen. 

Esto no era aî  tratado de paf, ^aro é n 
uo armisticio. Daranto su daraei4|B ..po^'l* 
encontrarse ana fórmala qc^ faasé, fonva* 
uiente para todos. El haberlo ooniegnldo 
ya era algo y bajo esta impresión st̂ tiafao* 
toria ha transen rrido la paM̂ do noche. 

Miis con el nuevo día han venido nae)ras 
didcaltadea qne uo hemos podido práfciear, 
pero que nos enseñan que no han modifl' 
cado BU actitnd los obraros federados del 
muelle. 

Esta naañana, al sonar |a hora del traba­
jo, comenzó la íaeii?.̂  qada obrero en sa 
puesto; mas de pronto so izó la b«la en el 
domicilio de la Suciedad obrera La tgaal* 
dî d, de Santa Lacia, señal qne indica ()a« 
se debe cesar en el trabajo, é inmediata' 
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He dejado tomar mnoba mano A Petronila y ya es 
tarde para qae se corrija. 

lotrodajo & su Bobrioo en una pieza iomadiata, y 
•errA oaidadoaamente la puérta tras eiloi. 
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rrtÍDDlî IlS de nuevo Ladrang^e con imi^áolétrois,- ni 
nna {>alftbék reías áoeroa de «uto, finos Inooolddáre-

mos... Ahora sigaeme,—levantindoie y gaifiando los 
ojos cdi aii-e mÍBteribÁ. 

Eó íaf ooáVto MÍar«moa meijor para hablar de aran-
tos importantaii 

T^orní» áí)aiíiér<Íél brazd. 

--^Áb, ahí---«ÍK)íam¿ W*iriáoonteblda)^«tr6flp^ di* 
rifilóáow'áÉaamo'. '"''^'' 

¿it^nqoe desbonfiais de mí? ¿No oónosbo yo todoi 
vnestros seoretot basta el sitio donde ooaltals vuestro 
dioerbf^"'' 

' —iSiíenoio, estúpildit! ¿Bíás perdido la razÓu?—es-
clamó íjiárnú^é coü geéto «ménaáiÜlfor. 

DespoÓB, volvi^adosa haofa sa sobrino, dijo: 
—No hagas oAso de ella. 

¿De qué bs de tener yo dinero? Estoy arraid|dO|> •-
mo todo el mando; oo me pagan; los impaÍMtüs me 
agobian, perô ê̂ ta mójer ea tan a^ardldal 

iQ^é|I« hamos da haoer, DaBiell—proaigsió con 
nna iODriai de iodalgenoia: .̂  

l ipreoifo tolerar oiertaa oosat * loe «riadoa vle* 

vnestra proteooióD, y si llegasen A eer deaenblertas, 
allí d aqnl, eil compromiso seria para TOS el miamo. 

—Tieuea rasóa, no habla pensado en eso. Voy á 
deelr A Barnard qa« hay qoe despedMai Inmediata-
máatb, ó de Idoontrarto. Si, «i;!! l4tf%«pttlBar& d yo le 
•apnlsaré A él. No qalero baoerme sospaoboÉoso jpor 

—Tío mió, eaosarl» nna infamia de qiii no lo i i 
•i«rtatBéii«io«pMivili0g«^ •«entro apoyo, aírr«t>atar 
•8 tdtíoÉO aail» áilMtwri«dtaa i»n digaai y tan iea-
grüfladüiflttit^n^ <ltie &¿ podéis haber ooiieeMde ••-
IttltfliBdî i-tífWMO.- • •- • 

i-^eéWb*óónoebidoy voy á ponerlo^4iJe<io|idn 
iDmedlatamente,—dijo Ladrange lavantánáoei oon 
rnmdím. •••• • • • :-••• •' ' ••̂ ' •<•''' 

Petronila, dame mi basteo; neoéilto Ir en segatíla A 

—iSefiorl—dijo fiániel épá v¿íiemenelÍÍ* tis'rii^o 
qae no proitgáis ésa itíaáia wáel. 'í7o¥od%Íli seria-

mente pensar ea semejante ^obî i-diai f^|l f í | ^ ^ ,,oa-
paideella.yo ma eioerifarja «|i|̂  prcitege^^* „f|fj|tra 
hermana y A sa hija,, y las sigoiria A tadii PMrMP A 
riesgo do perderme oen ellaa. 


